
% 

Y. DISCUSIÓN 

Las curvas de población de P . so lanacearum para los suelos con dife­

rentes contenidos de m . o . y sin competencia con otros o rgan ismos 

v ivos , parecen semeja r la curva típica del crecimiento b a c t e r i a l . 

Los resul tados obtenidos en el p resente t rabajo , confirman una redu­

cida habilidad saprofí t ica de la b a c t e r i a , expresada bás icamente por la 

caída ver t ica l de la población a los 60 d í a s , aún en t ra tamientos donde 

a ese período exis t ían contenidos de ma te r i a orgánica que pueden con­

s i d e r a r s e como a l to s , p . e j . 7.0% en en I I .4 y 6.6% e n e l I I . 3 . Este 

descenso en la población a pesa r de exis t i r altos porcentajes de m a t e ­

ria orgánica disponible revela la baja habilidad saprofít ica de la bac ­

ter ia y la asenneja a la clasificación de organismo zimógeno según la 

propuesta de Alexander (1961). 

No obstante lo an te r io r , si es c laro que para períodos c o r t o s , (60 días) 

la var iac ión de la población cuando la bac ter ia es adicionada al suelo , 

es tá corre lac ionada con el sus t ra to disponible en el suelo, par te im­

portante del cual está constiuído por la mate r ia o rgán ica . Lo anter ior 

se infiere c la ramente de las Tablas dos y t r e s , a s i como del Anexo 

seis . 

Desde el punto de vista práct ico resu l ta importante seña lar que a la 

luz de Los resul tados del p resen te trabajo es desfavorable la adición de 
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residuos orgánicos a suelos infestados con P . so lanacearum y La 

s i embra de papa (Solanum tuberosum L. ) en dichos suelos por lo 

m nos antes de 120 días , ya que Jenlcins y colaboradores (1967) 

hal laron que poblaciones de 2 . 5 x 10 células ba c t e r i a l e s / c c de sue­

lo causan infección en tomate (Lycopersicon escre lentun L . ) . Las 

poblaciones bac te r ia les finales hal ladas en el presente trabajo o sc i ­

laron entre 1 .75-4 .00 células bac ter ia les por cc de suelo lo cual 

r e p r e s e n t a r í a un potencial infectivo. Desde es te punto de vista había 

resultado in teresante la continuación de las lec turas más allá de los 

sesenta d í a s , lo cual deberá h a c e r s e en un trabajo adic ional . 

Los conteos real izados a pa r t i r de la ext racción directa de la bac te­

ria del suelo se ven reducidos , ya que como lo mencionan Alexander 

(1961) y Jenkins y colaboradores (1967), Las bac te r ias r a r amen te e s ­

tán l ibres en la solución del suelo y un gran número se adhiere a las 

pa r t í cu l a s de a rc i l l a y a los coloides inanimados por un efecto de 

a t racción e l ec t ro s t á t i ca . Lo an te r io r sugiere que el número de célu­

las bac ter ia les contabilizado es en realidad inferior al existente en 

el sue lo . Además , de acuerdo con WaLcsman (citado por Alexander 

1961) las bacter ias aeróbicas solamente as imi lan ent re el 5-10% de 

fuente de ma te r i a l carbonado. 


